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Parte 1

LA G:.L:. UNIDA DE INGLATERRA








Capítulo 1
Fundación de la Gran Logia Unida de Inglaterra


La fundación de la Gran Logia de Inglaterra marca un antes y un
después en la historia de nuestra Orden al pasar de una masonería
Operativa; aunque existen pruebas de obreros especulativos desde
fechas anteriores a la de dicha fundación[1],
y la masonería meramente especulativa de la que somos herederos hoy
en día.

 

Se considera que Sir Christopher Wren fue el último Gran Maestre
Masón de la vieja francmasonería operativa de Inglaterra, abandonó
su cargo en 1702. Quince años después los pastores protestantes
Anderson y Desaguliers fundarían la actual masonería especulativa
en la nueva Gran Logia de Inglaterra; corría el año 1717. Aunque
este texto versa sobre la Gran Logia de Inglaterra, la figura de
Christopher Wren merece unas líneas.

 

Sir Christopher Wren nació el 20 de octubre de 1632 y fue
científico y arquitecto formando posteriormente parte también de la
Royal Society, en cuya fundación tuvo gran importancia Sir Robert
Moray (también Masón). Sir Isaac Newton reconoció la importancia de
Wren como científico.

 

 Tras el gran incendio de Londres de 1666 fue escogido para
ser el arquitecto de la Catedral de San Pablo al haber sido
destruido el anterior edificio. El diseño y la construcción de la
nueva catedral empezó en 1975 y no terminó hasta 1710; al mismo
tiempo diseñó numerosos edificios, incluyendo 51 iglesias para
sustituir a las 87 destruidas.

 Además, también colaboró en el diseño del Monumento al
Gran Incendio de Londres, el Observatorio de Greenwich, el Hospital
de Chelsea, el Hospital de Greenwich, Marlborough House y otros
muchos edificios destacados. Por lo que no nos puede quedar duda de
que fuera un auténtico masón operativo.

Christopher Wren fue nombrado caballero en 1673. El 25 de
febrero de 1723 falleció y fue enterrado en la catedral de San
Pablo. ¿Cabe mayor honor para un masón que ser enterrado en su
propia obra?

 

Pero volvamos al tema que nos ocupa. Durante toda la época
anterior cada Logia era independiente, se formaban y reconocían
siguiendo viejas costumbres y sin nadie que pusiera un orden en
todo aquello. Un día de febrero de 1717 se reúnen en la “Apple
Tree”[2]  cuatro Logias de la ciudad:
“Goose and Gridiron (El ganso y la parrilla), “Queen`s Head (La
cabeza de la Reina), “Apple tree” (el manzano) y “Rummer and
Grapes” (El Cubilete y las uvas), y deciden constituir una Gran
Logia pro-tempore, iniciando los preparativos para una reunión
decisiva que tendría lugar en el día de San Juan, día de gran
importancia para los masones. El día combinado las cuatro logias
vuelven a reunirse en “El ganso y la parrilla” y  dan origen a
la Gran Logia de Inglaterra o de Londres. Si tenemos en cuenta que
solo cuatro de las más de una docena de Logias existentes entonces
formaron parte de dicha creación no sería muy apropiado el nombre
elegido; sin embargo, el paso del tiempo acabó por darles la
razón.

 

El primer Gran Maestro fue Anthony Sayer y sus  Grandes
Vigilantes al carpintero Jacob Lamball (1º Vig.·.) y al capitán
Joseph Elliot (2º Vig.·.).

 

Sin embargo, la historia real podemos decir que comienza en las
asambleas de 1718 y 1719 cuando fueron elegidos como Grandes
Maestros Payne y Desaguliers a quienes la masonería que nacía su
gran impulso y las líneas ideológicas. Sin embargo, no todo fue
fácil. Muchas logias no se unieron a esta naciente Gran Logia,
sobre todo las de Irlanda que se adhirieron a la Gran Logia de
York. Durante muchos años existieron básicamente dos Grandes Logias
en Inglaterra que se diferenciaban entre ellas denominándose unos
de antiguos y otros de modernos. No fue hasta el año 1813 que
realmente se unieron y podemos hablar de una Gran Logia Unida de
Inglaterra.

 

Durante todo este tiempo, Payne y Desaguliers fueron conformando
todo el entramado ideológico. Siguiendo las ideas de mantener el
secreto, Desaguliers ordenó en 1720 que se quemasen los documentos
masónicos para que no cayesen en manos profanas. Este mismo año es
elegido nuevamente como Gran Maestro George Payne por segunda vez y
ordena a James Anderson que recopile todos los documentos antiguos
y forme unas constituciones, pero esto lo trataremos en otro
capitulo de este pequeño estudio.






[1] El Manuscrito de Cooke es
descubierto por Matthew J. Cooke y divulgado por el en forma
impresa en 1861; pero se piensa que debió ser escrito hacia el
1410-1440. En este Manuscrito aparece por primera vez el término
“especulativo” hablando del hijo (hermano, medio hermano o sobrino)
del rey Athelstan. Por lo que podemos deducir que desde tiempos
anteriores a 1717 existían ya miembros especulativos en la Orden.
(Fuente: Cronología masónica del Hermano Omar Cartes)




[2] Las logias solían reunirse en
tabernas y muchas veces tomaban su nombre de la taberna en la que
lo hacían. La Apple Tree Tavern estaba situada en Charles Street,
Covent Garden, Londres.














Capítulo 2
Vida y obra de los fundadores de la Gran Logia


Conocer la vida y obra de todos los fundadores de la Gran Logia
daría para escribir todo un libro; como no es mi intención hacer
eso, me limitaré a dar información sobre el primer gran maestro,
sus vigilantes y posteriormente sobre quienes le dieron el impulso
que la hizo, en cierto modo, despegar, se trata de George Payne,
Desaguliers y James Anderson. Empecemos pues nuestra parte
biográfica

 

2.1 Anthony
Sayer.

     Elegido como primer Gran Maestro de la
Logia de Londres en 1717, pertenecía a la Logia Rummer and Grapes.
No se conocen muchos datos de su persona, nació el año 1972 y murió
1742. Era esquirre, es decir paje o escudero, lo cual equivalía al
nivel más bajo de la nobleza inglesa, lo cual, para la época ya no
estaba nada mal.

 

    Se sabe que era un gentleman pero poco más
sobre su vida excepto que pasó por periodos difíciles y solicitó
ayuda o caridad el 21 de noviembre de 1724, el 21 de abril de 1730
y el 17 de abril de 1741 y recibiendo la ayuda de Arms Lodge el 2
de febrero de 1736 y el 3 de marzo de 1740. Se ha escrito que el
día de su muerte su cortejo fue acompañado por masones “del más
alto grado e importancia” y que fue enterrado “como Dios
manda”.

 

2.2 Joseph
Elliot y Jacob Lamball

Si poco se sabe de Anthony Sayer, mucho menos de los dos
Vigilantes. Se conoce que Joseph Elliot era Capitán, por lo que
probablemente fue iniciado en una de las muchas Logias militares
que eran comunes en el ejército Británico. Jacob  Lamball era
carpintero por lo que quizás fuera uno de los pocos operativos que
aún quedaban en las Logias inglesas.

 

2.3 George
Payne

Nacido el 1685, murió el 23 de Enero de 1757 sin descendencia
pues todos los hijos que tuvo con su mujer Anne Martha Batson no
les sobrevivieron. Parece ser que vivió en New Palace Yard,
Westminster..

 

Era anticuario de profesión y desde el momento de su elección
dio un impulso vigoroso a todos los trabajos y mostró un celo y una
actividad extraordinaria. Amplió las Columnas, se dedicó a reunir y
compilar documentos y manuscritos referidos a la historia, usos y
reglamentos de la antigua masonería Operativa  y redactó las
treinta y nueve Ordenanzas Generales. El fue quien le encomendó a
Jaime Anderson la revisión de sus trabajos con el fin de que
aquellas Antiguas Ordenanzas se adecuaran a la nueva organización,
lo que daría lugar finalmente a las Constituciones de Anderson.

 

Payne propuso con su sucesor en el cargo  John duque de
Montague, aunque el duque no parecía haber mostrado gran interés
anteriormente por la Orden. Esta elección fue muy fructífera ya que
mucha gente ilustre se acercó a la Orden gracias a la presencia del
Duque como Gran Maestro, contribuyendo de esta forma al crecimiento
de las Columnas y del prestigio ante la sociedad de la
masonería.

 

Los trabajos de Payne sirvieron como base para la redacción de
los reglamentos de la Masonería Moderna, dando una cohesión y
uniformidad a la Orden.

 

2.4
Desaguliers

John Theophilus Desaguliers nació en la Rochelle el 13 de Marzo
de 1683 y murió en  Londres el  29 de Febrero de
1744).

 

Su familia era hugonota (protestante) y tuvo que escapar a
Inglaterra cuando el tenía 11 años como consecuencia de la
revocación del Edicto de Nantes[1].

 

El año 1718 terminó sus estudios en Oxford como doctor en leyes.
Miembro da Royal Society desde 1714 como filósofo natural, asistió
a Sir Isaac Newton en sus experimentos. Fue el único miembro de la
Royal Society que recibió la medalla Copley[2]
tres veces: 1734: "Por los diferentes experimentos presentados a la
Sociedad " en 1736: "Por los experimentos realizados durante el
año" y en 1741: "Por los experimentos dedicados a descubrir las
propiedades de la electricidad "

 

La reputación de Desaguliers como científico no se debió solo a
la concesión de las tres  medallas citadas sino también a su
obra publicada, siendo la más reconocida “A Course of
Experimental Philosophy”, obra en dos volúmenes, el primero de
los cuales vio la luz el mismo año en que se le concedió la primera
medalla (1734). El segundo volumen vería la luz 10 años más tarde.
Es esta inmensa obra trata temas como la teoría y practica mecánica
bajo las bases de la física de Newton.

 

Como miembro de la Masonería podemos decir que fue elegido como
tercero Gran Maestro de la Gran Logia de Inglaterra en 1719 y fue
Diputado Gran Maestro en 1723 y 1725. Desaguliers, al igual que
George Payne fue un celoso coleccionista de manuscritos masónicos
antiguos. Aunque fue el Dr. James Anderson quien presentó los
primeros Reglamentos Generales, estes fueron realizados durante el
mandato de Desaguliers y de Payne y fueron finalmente compilados
bajo la supervisión de Desaguliers.

 

2.5 James
Anderson

 El reverendo presbiteriano James
Anderson (1678-1739),  nació casi con toda seguridad en
Aberdeen, Escocia y se traslado a Londres en algún momento antes de
asumir el control de una capilla presbiteriana en la calle Swallow,
Picadilly, hacia 1709-1710 donde trabajó hasta 1734. Fue capellán
del conde de Buchan.

 

El 29 de septiembre de 1721 el Gran
Maestro de la Gran Logia de Londres le ordenó "digerir las viejas
constituciones góticas en un nuevo y mejor método". La primera
edición de las constituciones, incluyendo las cargas de un
francmasón, fue publicada en 1723, teniendo una primera
modificación en 1738. En otros textos aparece que el encargo de las
"Constituciones" tenía por objeto modificar el Reglamento  en
base a lo recopilado por Payne y Desaguliers en los  años
anteriores. Pero no entraremos ahora en detalles sobre la
Constitución de Anderson ya que eso se tratará en el tema siguiente
de este pequeño trabajo.

 

No se conoce con exactitud la fecha en
que se inició, pero lo más probable es que esta tuviese lugar en la
Logia de Aberdeen. Existen varias similitudes entre su nombre y
ciertas entradas en los libros de la Logia que hacen pensar que se
trata de la misma persona. Lo que si se sabe es que fue Maestro de
una Logia en 1722, justo un año antes de que sus Constituciones
viesen la luz por primera vez y que fue Gran Oficial de la Logia de
Londres en Westminster.






[1] Francia era católica; pero el edicto
de Nantes, ahora revocado, permitía a los protestantes practicar su
fe sin ser perseguidos por el estado.




[2] Máximo reconocimiento emitido por la
Royal Society; entre los galardonados están Roger Penrose, Stephen
Hawking, Adolf Krebs, Niels Bohr, Max Planck o Albert Einstein.














Parte 2

LA CONSTITUCIÓN DE ANDERSON








Capítulo 1
Contexto histórico


Frecuentemente se tiende a analizar los
hechos de una época con la mentalidad actual, es un gran error que
da lugar a muchos equívocos. Para poder medir en su justa medida el
alcance de cualquier hecho histórico es vital conocer el contexto
histórico en el cual este se encuentra englobado. Las
Constituciones de Anderson no son una excepción, para ver el
alcance real de su contenido, para darse cuenta cuan avanzada fue,
es necesario verlo desde la óptica de dicha época.

 

La sociedad inglesa de 1720 se
destacaba por su intolerancia, frivolidad e inmoralidad, la iglesia
se hundía y el gobierno era impotente. Sin embargo, durante este
mismo período Inglaterra conoce profundos cambios.  Por otro
lado, después de las cruentas luchas políticas y religiosas, llega
el triunfo de la monarquía constitucional, del régimen
representativo, de la libertad para los protestantes, pero también
de la prohibición del catolicismo.

 

El Parlamento Inglés había tomado 
prestadas para elaborar la nueva Declaración de los Derechos las
ideas de Locke: asegurar la ¡Libertad y la Felicidad del hombre!
Sin embargo, tenemos que destacar que esta tolerancia es parcial y
está restringida a los cristianos protestantes y anglicanos. Los
católicos y los musulmanes son rechazados, los libres pensadores
excluidos. Esta limitación, la encontraremos en parte, en las
Constituciones de Anderson de 1723 pero en las siguientes será
eliminada, lo cual ya es prueba de su modernismo para la época.

 

Asimismo, Desaguliers formaba parte de
la Royal Society y trabajaba muy en cercanía con Sir Isaac Newton,
por lo que el nuevo aire de la ilustración encontró un camino de
entrada a su través. Las obras de Newton originan la nueva
orientación científica de la época y trae el cambio de espíritu
radical que nos ha transmitido Voltaire.

 

Nacidas en este contexto, en 1723
Desaguliers, que no debemos olvidara participo junto con Payne en
la elaboración de las mismas[1],  no ha
ignorado el concepto de Tolerancia propuesto por Locke y ha tenido
en cuenta el principio de separación de los poderes eclesiástico y
estatal. La publicación de las Constituciones marca además el deseo
de establecer una historia de la Masonería que afirme  su
filiación operativa y tradicional sin poner en riesgo el aspecto
jurídico del texto

 

Ahora que sabemos más o menos en que
ambiente nos movemos podemos indicar una breve cronología de cómo
fueron desarrollándose los pasos que llevaron a su creación. Aunque
un poco más arriba he comentado que Payne ordenó a Anderson la
redacción de las Constituciones esto no es del todo correcto. Quien
realmente dio la orden fue el Duque de Montagu, si bien fue durante
el mandato de Payne y con la ayuda de este y Desaguliers que estas
fueron tomando forma; sin embargo no adelantemos acontecimientos y
vayamos paso a paso.

 

Tanto  George Payne como
Desaguliers eran recopiladores de documentos masónicos antiguos. Si
bien bajo el periodo de mandato de Desaguliers en una decisión
controvertida, ordenó quemar varios manuscritos masónicos para
evitar que fuesen a manos profanas. Este exceso de celo masónico
originaría una pérdida de valiosos elementos de investigación
histórica.

 

En el año de 1720 se descubre el
manuscrito de Cooke que contiene 950 líneas con 19 artículos sobre
la historia de la geometría y la arquitectura; los Deberes, una
parte histórica, artículos que regulaban el trabajo y su
organización,  nueve consejos de orden moral y religioso y
cuatro reglas relativas a la vida social de los masones. Este
manuscrito esta completamente escrito en Prosa

 






[1] Algunos historiadores masónicos
afirman que la primera edición de las Constituciones de Anderson
deberían ser denominadas realmente Constituciones de Desaguliers
pues reflejan casi en su totalidad las ideas de este y que solo en
las siguientes fue Anderson quien llevo la voz cantante en la
redacción.














Capítulo 2
El encargo y sus tres ediciones


Durante el mandato de Payne y Desaguliers se acercaron a la
Masonería muchos nobles, entre ellos el Duque de Montagu, que fue
elegido Gran Maestro el año 1721. El día 25 de Septiembre de ese
mismo año, Montagu encarga James Anderson que presentase un
proyecto de Constitución compilando las antiguas Constituciones
Góticas de los gremios Alemanes promulgadas en 1459, también
conocidas como Ordenanzas de la Asociación de Logias de
Constructores y que agrupaba a las Grandes Logias de
 Estrasburgo, Viena, Colonia y Berna.

 

El motivo de ese encargo fue el
crecimiento experimentado por la Gran Logia de Inglaterra, lo cual
hizo ver la necesidad de crear una Constitución como medio de
control de la institución.

 

Se sabe que tanto Payne como Desaguliers
colaboraron con James Anderson de manera muy cercana poniendo a su
disposición gran parte de la documentación que ambos conservaban
sobre la antigua masonería. El reverendo Anderson ( era Pastor
Protestante) se dedicó con especial interés a su trabajo. El 27 de
Diciembre de 1721 se designó una comisión de 14 hermanos entre los
que estaban el propio Anderson, el pastor Desaguliers y el
anticuario Payne. La obra fue aprobada en una reunión solemne en el
Asamblea de la Gran Logia el 17 de Enero de 1723, dirigida por el
Gran Maestro Duque Felipe de Wharton.

 

Después de la aprobación de la Constitución, la obra fue
publicada en la revista “Postboy” y autorizada su venta libre el 28
de febrero de 1723. La obra, aún cuando todo el trabajo fue
realizado por Anderson, llevaba una dedicatoria de Desaguliers al
ex Gran Maestro Duque de Montagu, bajo cuyo mandato fue ordenada su
redacción.

 

El libro tenía una corta historia de la masonería desde la
creación del mundo, los Antiguos deberes o Leyes Fundamentales (Old
Charges), las 39 obligaciones o 39 artículos de los Reglamentos
Generales, la aprobación del libro, los 6 artículos de la
Constitución propiamente dicha y 4 canticos masónicos (Canción del
Maestro, Canción del Vigilante, Canción de los Compañeros y Canción
de los Aprendices). La constitución no  hace referencia alguna
a grados superiores ni a la leyenda de Hiram Abif.

 

La publicación de la primera edición del Libro de las
Constituciones creó polémicas muy fuertes en todos los ámbitos
sociales. El artículo más polémico de la Constitución acabó siendo
el nº 1 (Dios y la Religión), que establece que:

 


 “Un masón está obligado, por su condición, a obedecer a la
Ley moral, y si entiende bien el Arte, no será jamás un ateo
estúpido, ni un Libertino irreligioso”.



 

Este articulo, tal como esta redactado fue interpretado como un
ataque a los ateos, eso hizo, entre otras cosas que Anderson fuera
llamado de nuevo en 1735 para preparar una Segunda edición de su
obra. En esta segunda edición aprovechó para introducir una
importante modificación en este controvertido artículo y el 25 de
Enero de 1738 entregó el producto de su trabajo al que añadió una
lista de todos los Grandes Maestros desde 1717 hasta la fecha.

 

 El artículo 1º fue modificado y redactado de esta
manera:

 


“El masón está  comprometido por su cualidad misma, a
obedecer la ley moral, como un verdadero noaquita (Discípulo de
Noé)”



 

Sin embargo, ni siquiera esta redacción fue definitiva, el año
1813 se publicó una tercera edición que volvió a ver modificado
dicho polémico artículo, que quedo como sigue:

 


 “Un Masón está comprometido, por su cualidad misma, a
obedecer la ley moral e si entiende bien el arte, no será nunca un
ateo estúpido ni un libertino sin religión, siempre que crea en el
glorioso Arquitecto del Cielo y de la Tierra y que practique los
deberes sagrados de la moralidad”



 

Se terminaba así con la obligación de practicar la religión del
país en el cual morase el masón, pudiendo mantener su creencia
religiosa original.










Capítulo 3
Articulos de la constitución


Lo que sigue abajo son los artículos de la Constitución de
Anderson, como ya deberían de saber, la Constitución de Anderson es
mucho más que estes artículos pues incluye los Old Charges,
cánticos masónicos, etc.; pero son estes artículos lo que la
mayoría entiende por Constitución.

 

I. Lo que se
refiere a Dios y a la Religión.

El Masón está obligado, por vocación, a practicar la moral y si
comprende sus deberes, nunca se convertirá en un estúpido ateo, ni
en un hombre inmoral. Aún cuando en los tiempos antiguos los
masones estaban obligados a practicar la religión que se observaba
en los países donde habitaban, hoy se ha creído más oportuno, no
imponerle otra religión que aquella en que todos los hombres están
de acuerdo, y dejarles completa libertad respecto a sus opiniones
personales. Esta religión consiste en ser hombres buenos y leales,
es decir, hombres de honor y de probidad, cualquiera que sea la
diferencia de sus nombres o de sus convicciones. De este modo la
Masonería se convertirá en un centro de unidad y es el medio de
establecer relaciones amistosas entre gentes que, fuera de ella,
hubieran permanecido separados entre sí.

 

II. De la autoridad
civil, superior e inferior.

El masón, debe ser una persona tranquila, sometida a las leyes
del país donde esté establecido y no debe tomar parte ni dejarse
arrastrar en los motines o conspiraciones fraguadas contra la paz y
contra la prosperidad del pueblo, ni mostrarse rebelde a la
autoridad inferior, porque la guerra, la efusión de la sangre y los
trastornos, han sido siempre funestos para la Masonería. Así es que
en la antigüedad, los reyes y los príncipes se mostraron muy bien
dispuestos para con la sociedad, por la sumisión y la fidelidad de
que los masones dieron constantemente pruebas en el cumplimiento de
sus deberes de ciudadano y en su firmeza para oponer su conducta
digna a las calumnias y acusaciones de sus adversarios; esos mismos
reyes y príncipes no se desdeñaron de proteger a los miembros de la
corporación y de defender el honor de la misma que siempre prosperó
en los tiempos de paz. Siguiendo esas doctrinas, si algún hermano
se convertía en perturbador del orden público, ninguno debía
ayudarle en la realización de sus propósitos y por el contrario,
debía ser comparecido como un ser desgraciado. Pero por este sólo
hecho y aún cuando la cofradía condenase su rebelión para evitarse
el dar al gobierno motivo alguno de sospecha o de descontento,
siempre que el rebelde no pudiese ser censurado de otro crimen, no
podía ser excluido de la Logia, permaneciendo inviolables sus
relaciones con ésta Logia y los derechos de que como masón
gozaba.

 

III. De las
Logias

La logia es el lugar donde los masones se reúnen para trabajar,
y por extensión se da este nombre a toda asamblea de masones
constituida; todos los hermanos deben formar parte de una logia y
someterse a sus reglamentos particulares y a las ordenanzas
generales.

 

Las Logias son particulares o Generales y el mejor medio de
distinguirlas en estos dos distintos caracteres es visitarles y
estudiar los actuales reglamentos de las Logias Generales o Grandes
Logias.

 

Antiguamente los maestros y los miembros de éstas Logias, no
podían ausentarse, ni dejar de asistir a sus sesiones, cuando eran
invitados, sin incurrir en un castigo severo, a menos que hicieren
conocer a los maestros y a los inspectores, las causas que les
habían impedido cumplir con este deber.

 

Las personas que querían ser admitidas en calidad de miembros de
las Logias, debían ser hombres buenos y leales, libres de
nacimiento, de edad madura y razonable y de buena reputación;
estaba prohibido admitir en la Masonería, esclavos, mujeres y
hombres inmorales, cuya conducta fuera motivo de escándalo.

 

IV. De los
Maestros, inspectores, compañeros y aprendices.

Entre los Masones, las preferencias no pueden fundarse
exclusivamente, en el verdadero mérito personal, se debe cuidar con
especial atención de que los propietarios que disponen las
construcciones, serán servidos a su completa satisfacción; debe
procurarse que los hermanos no tengan porque avergonzarse de sus
obras de que la Real Asociación, no pierda la consideración de que
goza. Por esta razón, los maestros e inspectores deben ser elegidos
teniendo en cuenta más que su edad, sus méritos personales. Es
imposible tratar todas estas cosas por escrito. Cada hermano debe
estar en su lugar y aprender éstos principios según el método
adoptado en cada cofradía; debe, sin embargo, tenerse en cuenta por
los aspirantes que ningún maestro puede aceptar un aprendiz, si
este no le presenta suficientes obras, si no es un joven perfecto,
sin deformidad física alguna y sin defecto que le haga incapaz de
instruirse en su arte, de servir a su maestro y de llegar a ser a
su vez un hermano y maestro, cuando haya transcurrido el tiempo de
su aprendizaje.

 

Debe ser también, hijo de padres honrados, para que si posee
otras cualidades, pueda llegar a obtener el puesto de inspector, de
maestro de una Logia, de Gran Inspector y de Gran Maestro de todas
las Logias, según su mérito y virtudes.

 

Los Inspectores han de ser miembros de la corporación y los
maestros han debido desempeñar antes el cargo de Inspector.

 

Los Grandes Inspectores han de haber sido maestro de Logia, y en
fin, para ocupar el puesto de Gran Maestro ha de poseerse el
carácter perfecto de Masón.

 

El Gran Maestro debe ser noble de nacimiento, o bien ocupar una
posición excepcional, de una educación perfecta, o bien un sabio
distinguido, un arquitecto hábil, un hábil hijo de padres honrados,
y además, las Logias deben reconocer en él un mérito real, y para
que pueda llenar los deberes de su cargo de un modo más perfecto,
se le autoriza para designar y nombrar un diputado que debe ser o
haber sido maestro de una Logia Particular; el Diputado Gran
Maestro, tiene el deber de realizar todos los actos que son de la
competencia del Gran Maestro, su superior, en las ausencias de éste
o por su delegado.

 

Todos los hermanos están obligados a prestar obediencia a todas
estas ordenanzas y a todos los gobernantes superiores y subalternos
de la Antigua Logia, en sus diversos empleos, con arreglo a las
antiguas leyes y reglamentos, y ejecutar las órdenes con respeto,
afecto y actividad.

 

V. Del reglamento
de la corporación durante el trabajo.

Durante los días laborables, todos los masones deben trabajar
lealmente, para que puedan disfrutar mejor del día de fiesta; el
compañero de más conocimientos y experiencia, debe ser elegido en
calidad de maestro o superintendente de los trabajos de
construcción dispuestos por el propietario, y los que trabajan bajo
sus órdenes deben llamarle maestro. Los Compañeros deben evitar
toda inconveniencia deshonesta y el darse nombres poco decentes, se
titularán mutuamente Hermanos o Compañeros y conducirse
cortésmente, tanto dentro como fuera de la Logia.

 

El Maestro, debe emprender los trabajos del propietario en las
condiciones más justas y equitativas, y emplear lo que a éste
pertenezca, como si se tratase de sus propios bienes; y no dar a
cada aprendiz o compañero más salario que el que realmente merezca.
Maestros y masones, todos deben ser fieles al propietario que los
ocupe y les paga religiosamente su salario, y ejecutar sus trabajos
a conciencia, bien trabajes o jornal o a destajo.

 

Ningún hermano debe mostrarse celoso de la prosperidad de otro,
ni atormentarlo o procurar separarlo de su trabajo cuando es capaz
de ejecutarlo, porque ninguno puede terminar un trabajo empezado
por otro en condiciones tan ventajosas como el que lo empezó, a no
poseer un conocimiento profundo de los planos y dibujos de la
construcción.

 

Si un Inspector de los trabajos, se elige entre los compañeros,
debe ser fiel al maestro y a los compañeros; en ausencia del
maestro, velará cuidadosamente, en interés del propietario, por la
buena ejecución de los trabajos, y sus hermanos deben
obedecerle.

 

Todos los masones recibirán su salario con reconocimiento, sin
murmuraciones ni observaciones y no abandonarán a su maestro hasta
que la obra termine. Debe enseñarse la obra a los hermanos jóvenes,
para que aprendan a emplear bien los materiales y para que por
medio de esta fraternal enseñanza se consolide entre ellos la más
estrecha amistad; todos los útiles empleados para los trabajos,
deben ser aprobados por la Gran Logia.

 

En los trabajos exclusivos de la Masonería, no debe emplearse
ningún jornalero y los mismos maestros, no deben trabajar sino con
sus compañeros, a no ser que a ello obligue una apremiante
necesidad; tampoco podrán comunicarse sus enseñanzas a los obreros
que no pertenezcan a la sociedad.

 

VI. De la
conducta.

En la Logia Organizada:

No se debe instruir comisión particular alguna, ni entablar
negociación sin haber obtenido la autorización del maestro; no debe
tratarse ninguna cuestión inoportuna o inconveniente; ni
interrumpir la palabra del maestro o de los inspectores o de
cualquier hermano que sostenga diálogo con el maestro. Tampoco
deben emplearse frases jocosas mientras la Logia se ocupe de
asuntos serios, ni usar en caso alguno lenguaje poco honesto, y en
todas las ocasiones debe darse al maestro, a los inspectores y
compañeros, el término del respeto que merecen, y que todos les
deben.

 

Si se presenta una queja contra un hermano, el culpable debe
someterse al juicio y a la decisión de la Logia, que es el tribunal
real, a menos que corresponda su conocimiento a la Gran Logia. En
tales casos debe cuidarse de que no interrumpan por estas causas
los trabajos del propietario, y si llegase a ocurrir una suspensión
forzosa, debe tomarse una decisión con arreglo a las
circunstancias. Tampoco debe recurrirse a los tribunales de
justicia para ventilar asuntos de la Masonería, a no ser que la
Gran Logia reconozca y declare ser de indispensable necesidad.

 

Conducta que debe observarse cuando la Logia este cerrada,
pero estando aún reunidos los hermanos.

Los hermanos pueden dedicarse a placeres inocentes, y regulares,
mutuamente según los medios de cada cual, pero procurando evitar
los excesos de todo género, sobre todo en la mesa. También deben
abstenerse de decir y de hacer cosa alguna que pudiere herir o
romper la buena armonía que entre todos debe reinar siempre; por
ésta razón, no deben llevarse a éstas reuniones, odios privados sin
motivo alguno de discordia y sobre todo, deben evitarse en absoluto
las discusiones sobre religión y política, sobre nacionalidad,
puesto que los masones, como antes hemos dicho, no profesan otra
religión que la universal, y que pertenecen a todos los pueblos, a
todas las lenguas, y son enemigos de toda empresa contra el
gobierno constituido; la falta de observancia de éstos preceptos,
ha sido y serán siempre funestos para la prosperidad de las
Logias.

 

En todo tiempo, la observancia de éste artículo del reglamento,
se ha impuesto con gran severidad, y más especialmente después de
la reforma de la Iglesia anglicana, cuando l pueblo inglés se
retiró y separó de la comunidad de la Iglesia Romana.

 

Reglas de conducta, cuando los hermanos se encuentran fuera
de la Logia y sin  presencia de extraños.

Deben saludarse amistosamente, y según está dispuesto, darse el
nombre de hermanos, comunicarse recíprocamente las noticias que
puedan serles útiles, teniendo cuidado de no ser observados ni
oídos; deben evitar toda pretensión de elevarse sobre los demás, y
dar a cada uno la manifestación de respeto que se otorgarían a
cualquiera que no fuese masón; porque aún cuando todos los masones
en calidad de hermanos están en la misma altura, la Masonería no
despoja a nadie de los honores de que goza antes de ser masón,
antes por el contrario, aumenta éstos honores, principalmente
cuando se ha merecido por el bien de la cofradía, que debe honrar a
aquellos que son acreedores, y anatematizar las malas
costumbres.

 

Conducta que debe observarse delante de los que no son
masones.

Deben los masones ser circunspectos en las palabras y sus obras,
a fin de que los extraños, aún los más observadores, no puedan
descubrir los que no es oportuno que aprendan; algunas veces debe
aprovecharse el giro que toma la conversación, para hacer recaer
ésta en la cofradía, y hacer con tal motivo su elogio.

 

Reglas de conducta que deben observarse por los masones en
su propia casa y entre sus vecinos.

Los masones deben conducirse como conviene a un hombre prudente
y moral, y no ocuparse de los asuntos de la logia con la familia,
con los vecinos, con los amigos; y no perder de vista, en ningún
caso, que el honor propio y el de la cofradía están unidos; esto,
por razones que no podemos exponer aquí, no debe descuidarse los
propios intereses, permaneciendo ausente de su casa después de las
horas de la logia; evítense igualmente la embriaguez y las malas
costumbres, para que no se vean abandonadas las propias familias,
ni privadas de aquello que tienen derecho a esperar de los masones,
y para que éstos no se vean imposibilitados para el trabajo.

 

Conducta que debe observarse con un hermano
extranjero.

Es preciso preguntarle con precaución y del modo que la
prudencia os aconseje, a fin de evitar el que, bajo falsas
apariencias, seáis engañados, rechazadle con desprecio y tened
cuidado de no hacer ningún signo de reconocimiento.

 

Pero si descubrís que es un verdadero hermano, debéis tratarlo
como tal, y si tiene necesidad, debéis procurarle socorro o
indicarle los medios de obtener esos socorros. Debe procurársele
algunos días de trabajo, para que pueda instalarse; de todos modos
no estáis obligados a hacer por él más de lo que vuestros recursos
os permitan, debiendo tan sólo preferir a un hermano pobre que sea
un hombre honrado, a otra cualquiera persona que se encuentre en
iguales condiciones.

 

En fin, debéis conformaros a todas estas prescripciones, así
como a cuantas se os comuniquen por otro conducto; debéis practicar
la caridad fraternal, que es la piedra fundamental la llave, el
cimiento y la gloria de nuestra cofradía; debéis evitar toda
querelle, toda discordia, todo propósito calumnioso, toda
maledicencia; no permitir que en vuestra presencia se ataque la
reputación de un hermano respetable, en tal caso defenderlo para
prestarle este servicio en tanto que lo permitan vuestro honor y
vuestros intereses; y si algún hermano os perjudica de cualquier
modo, debéis llevar vuestra queja a vuestra logia o a la de dicho
hermano, apelando si es preciso a la Gran Logia en la asamblea
trimestral, y en último término a la asamblea anual, según la buena
y antigua costumbre observada por nuestros antepasados en todos los
países. No debéis intentar proceso alguno, a menos que el caso no
pueda resolverse de otra forma, y debéis acoger con deferencia los
consejos amistosos del maestro y de vuestros compañeros, si tratan
de evitaros que comparezcáis en juicio delante de extraños; en todo
caso, debéis procurar presentar todos los medios para facilitar la
acción de la justicia, a fin de que podáis ocuparos con toda
tranquilidad de los asuntos de la cofradía.

 

En cuanto a los hermanos y compañeros que tengan entre sí
algunas diferencias, los maestros y los hermanos pedirán consejo a
los hermanos que conozcan el derecho, para proponer un arreglo
amistoso, que las partes en litigio aceptarán con reconocimiento.
Si éstos medios produjesen resalto, se aceptará sin demora el
entrar en el pleito; pero reprimiendo toda animosidad, toda cólera,
absteniéndose de hacer o de decir cosa alguna que pueda lastimar la
caridad fraternal o interrumpir la reciprocidad de las buenas
relaciones, con objeto de que todos sientan la influencia
bienhechora de la Masonería. De este modo han obrado siempre, desde
el principio del mundo, todos los buenos y fieles masones y así
obrarán los que nos sucedan en lo porvenir
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La masonería en Europa








Capítulo 1
La masonería en Francia


Tras la fundación de la Gran Logia de
Londres y, sobre todo, del trabajo de sus primeros Grandes Maestros
(Payne, Desaguliers y Montagu), la masonería experimento un gran
auge y se extendió por toda Europa. Uno de los primeros países por
los que lo hizo fue Francia. Sin embargo, los orígenes no están muy
claros. Se discute mucho si en el año 1721 existía o no  una
logia en Dunkerke.

 

Lo más probable es que hacia el 1725
algunos emigrados de Inglaterra, entre los que probablemente
estaría Sir Ramsay[1], formasen logias en
territorio francés. Estas logias estarían bajo la autoridad del
Duque de Wharton que, tras haber sido Gran Maestro de la Gran Logia
de Londres, se convirtió en el Gran Maestro de la Logias de
Francia.

 

El año de 1728 se funda la Gran Logia
de Francia, esta fundación pasa desapercibida para casi todos a
excepción de la policía del Cardenal André Hercule de Fleury, que
convertido en el verdadero “dueño” de Francia vigila con mucho todo
grupo que pueda hacerle frente y, la masonería, con sus ritos y
tenidas secretas no sería una excepción a dicha medida.

 

En 1731 Charles Radcliffe (también
conocido como Lord Derwentwater) dirige las Logias escocesas en
Francia, ferviente católico impulsa la masonería francesa. Algunos
dudan que se formasen logis en 1731; pero lo único seguro es que si
se forma una en 1732 y la Gran Logia de Inglaterra la
reconoce[2].

 

En 1735 existen, por lo menos cinco
logias en Francia que la Gran Logia de Inglaterra reconoce; sin
embargo, la masonería francesa no es aún muy fuerte, se calcula que
en todo Francia habría no más de un centenar de hermanos.

 

En esta época comienzas los problemas,
los hermanos protestantes y los católicos no se entienden muy bien
entre ellos y el edicto por parte del Papa Clemente XII de la bula
”In eminenti” en 1738 decretando que la masonería es contraria a la
Religión Católica no ayuda precisamente a calmar las cosas. No
olvidemos que los protestantes no reconocen la autoridad del Papa
ya que el máximo representante de su iglesia es el Rey de
Inglaterra.

 

En este contexto, el caballero Ramsay
vuelve a entrar en acción y consigue que la mayor parte de la
nobleza francesa se sienta atraída por la masonería, sin embargo,
también logra que intelectuales como Montesquiu y Voltaire
encuentren “soso a ese pedante escocés”. Aun siendo escocés Ramsay
era católico; algunos historiadores masónicos afirman que eso fue
bien visto por los jesuitas y dado que Voltaire los odiaba hizo
blanco de sus criticas tanto a unos como a otros. Pero eso no
molesto a Ramsay que consiguió su objetivo de hacer una masonería
francesa católica y, sobre todo, aristocrática.

 

Con el ingreso aristocrático en la
masonería Francesa esta sufre un gran aumento de miembros y de
prestigio, sin embargo también la hace sospechosa a los ojos del
poder, que no siempre la acepta de buena gana. En 1737 las
reuniones estaban prohibidas aunque se seguían realizando. En 1740
existen en Paris una decena de Logis y otras quince por las
provincias. La policía llega a encarcelar algunos hermanos pero la
situación no se hace muy pesada hasta el l747.

 

En 1751 el Papa Benito XV condena
nuevamente la masonería, nos encontramos en la época de la primera
Enciclopedia apoya por Diderot y a la que los masones apoyan
mientras que los Jesuitas critican. A la muerte del Duque de
Clemort en 1771 la reuniones de la Gran Logia están prohibidas
desde hace ya años, incluso más atrás de 1764, cuando Voltaire
atacaba a la iglesia y a la masonería por igual.

 

En 1772 la Gran Logia de Francia es disuelta y el 26 de Junio de
1773 se crea el Gran Oriente de Francia que, a partir de ese
momento, será la única estancia superior en Francia. Nos
encontramos ya muy cerca de la Revolución Francesa de 1789.






[1] Se considera a Sir Ramsay como uno
de los francmasones que mas influyeron en la creación de la Royal
Society a la que pertenecieron también Desaguliers y Newton, entre
otros. (Fuente: El colegio invisible, Robert Lomas)




[2] Se trata de la Logia
Saint-Thomas-au-louis-d´argent, situada en la Calle d Bussy.














Capítulo 2
Influencia de la masonería en la Revolución Francesa


La Revolución francesa fue un conflicto
social y político iniciado en 1789. Antes de la misma, Francia era
profundamente Católica; el poder de la Iglesia, ya desde tiempos
del Cardenal Richelieu y su sucesor Mazarinos, así como el poder
Absolutista del Rey habían creado un malestar general.

 

La logias masónicas, se fueron
dividiendo entre las que apoyaban las ideas revolucionarias que se
hacían eco de las máximas masónicas de Libertad, Igualdad y
Fraternidad, las que apoyaban las instituciones establecidas y las
que siguiendo el precepto de no hacer política se mantenían al
margen. Con todo, según algunos autores, la masonería fue la
responsable intelectual de la Revolución Francesa.

 

Poco antes de la revolución existen en
toda Francia 629 logias, de ellas 63 en el mismo París, adscritas
al Gran Oriente, mientras que las logias del Oriente ascienden a
376 logias, cifras impresionantes. El número de francmasones en ese
momento era superior a los 75.000 en Francia. Importantes
personajes de la revolución o que participaron en la ideología que
dio lugar a la misma eran masones (Montesquiu que parece haber sido
iniciado en uno de sus viajes a Londres, Saint Just, Desmoulins,
Hebert, Danton, Marat, Chenie y otros muchos).

 

Como ya se ha comentado, las logias
masónicas sirvieron como vehículo de transmisión de las nuevas
ideas. Pero debemos tener en cuenta que esto no implica que
tuviesen una influencia directa en la misma. Si es cierto que la
divisa masónica "Libertad, Igualdad, Fraternidad", fue incorporada
al acervo revolucionario. El mismo himno de la revolución, "La
Marsellesa", fue compuesto por un masón,  Leconte de l'Isle, y
fue cantada por primera vez en la Logia de los Caballeros Francos
de Strasburgo.

 

Sin embargo no debemos olvidar que tras
el triunfo de la revolución francesa, muchos hermanos acabaron en
la Guillotina. Por lo tanto, nos encontramos con hermanos masones
en ambos lados. Desde ese punto de vista podemos afirman que los
principios de la masonería triunfan; pero no la  masonería en
sí. Asimismo conviene recordar que la Revolución Francesa desató un
ataque furibundo contra toda ideología católica instaurando el
culto a la “razón”. Las Logias Francesas eran en su mayoría
católicas, pero tras el triunfo de la revolución la mayoría
acabaron por desaparecer debido a prohibiciones o persecuciones, y
empezaron a perder su carácter católico volviéndose hacia una
masonería que no precisaba ya del Gran  Arquitecto y que no
trabajaba en su honor. Aunque, esto, sería tema a tratar en otro
momento.

 

En virtud de esto, la Revolución Francesa
no benefició en nada a la Masonería, es muy probable que hermanos
masones conspiraran para que llegase a buen término, pero como dice
Ernesto Milà en uno de sus artículos” Si existió una
"conspiración masónica", el deber respecto a la verdad nos obliga a
afirmar que no puede demostrarse.” y, añado yo, lo más lógico
es suponer que ese hermanos actuaron mas como individuos libres de
Francia, en su faceta de ciudadanos, que como masones propiamente
dichos.










Capítulo 3
La creacción del REAA


Contrariamente a lo que se piensa, el
REAA no es un rito creado en Escocia, ni tampoco el más antiguo.
Por lo que se sabe, este rito fue creado en Francia y las fechas no
son muy seguras, pero la mayoría de historiadores masónicos están
de acuerdo en fijarla hacia el año 1760. Se basan para ello en los
siguientes datos cronológicos comprobados:

 


	La vida de Ramsay y a  la creación por esas fechas del
Rito Escocés antiguo del cual, probablemente, se desarrollo con
posterioridad el REAA. Ramsay era un escocés que vivió largo tiempo
en Francia, por lo visto fue muy importante en el desarrollo de la
masonería francesa consiguiendo incluso saltarse algunas de
las  prohibiciones de la época contra la misma.

	El año de 1758 el hermano Pirlet funda el Rito de los
Emperadores de Oriente y de Occidente considerado una de las
fuentes del Rito Escocés Antiguo y Aceptado.

	En 1762, el día 21 de Septiembre se promulgada la primera
Grande Constitución del Rito Escocés Antiguo y Aceptado.



 

Por lo que he podido averiguar[1], no existe un documento que aseguré la fecha
exacta en que el REAA fue creado, es decir, no existe documento
constitutivo del mismo.

 

El nombre de REAA se debería a que el
rito fue fundado por escoceses afincados en Francia, por eso era
conocido como el “Rito de los escoceses”. Lo de Aceptados parece
venir del hecho de que en Inglaterra hubo, durante un periodo una
separación de Logias, unas que permanecieron fieles a la GLI y otra
que no y formaron su propia Gran Logia. Unos eran llamados de
Antiguos para diferenciarse de los otros. Tras la unión de ambas de
nuevo la GLUI se denominada como la logia de los masones antiguos y
aceptados, es decir, de unos y de otros. Este detalle puedes haber
sido, según historiadores como William Preston, uno de los motivos
del nombre del REAA.






[1] Mis investigaciones están limitadas
a libros y documentos disponibles en Internet y no a los
disponibles en el archivo masónico por lo que mis datos pueden no
ser correctos del todo.














Capítulo 4
Ritos más importantes


Para establecer que Ritos son más
importantes voy a establecer sólo un criterio, el de su extensión.
A fecha de hoy, el Rito más practicado es el REAA seguido de otros
como el Rito deYork o Emulation y el Rito Francés o moderno.
Existen también otros ritos como el Schöder o e Adohhiramita que
son mucho menos usados.

 

1 Rito Escocés Antiguo y
Aceptado, que es el más difundido, si consideramos el
número de Grandes Logias en todo el mundo, especialmente en el
mundo latino-americano, no explicaremos nada ´más sobre el mismo
pues la entrada anterios fue dedicada integra al mismo.

 

2 Rito de York, o Emulation, es un rito inglés
que era practicado por los masones “antiguos” y hoy es uno de los
más practicados en el mundo masónico si consideramos que se
practica en Inglaterra y USA donde están más del 50% de los masones
en la Tierra. Después de la reconciliación de la Masonería inglesa
acontecida el 1813, se forma en 1823 la “Emulation Lodge of
Improvement for Master Masons” con la finalidad de mantener la
pureza del Ritual de York, de manera que Emulation significa más
que una forma de practicar el Rito, una institución con la
finalidad de cuidar del Rito.

 

3 El Rito Francés o
Moderno creado en Paris en 1761, es considerado un
rito espúreo o irregular por el detalle de haber retirado de sus
Templos el Libro de la Ley y abolir la fórmula de invocación al
Gran Arquitecto del Universo y la creencia en la inmortalidad del
alma

 

4 Rito Adonhiramita, también desarrollado en
Francia en 1778, con base en los escritos del Barón de Tschoudy.
Adon (Domisus) usado por los hebreos cuando hablan de Dios es
añadido a la palabra Hiram para formar Adonhiram, conforme  a
la explicación dada por el Ritual editado por el Excelso Consejo de
la Masonería Adonhiramita. El Libro de los Reyes, cap IV, ver 6,
menciona a Adoniram, hijo de Abda, como encargado del tributo y
tomador de las levas de trabajadores en la construcción del Templo.
Otra versión indica que sería la fusión de las palabras Adonai
(Señor) e Hiram, significando por tanto Señor Hiram; José
Castellani opina que la versión del Libro de los Reyes es la más
correcta.

 

5 Rito Schröder o alemán, recibe su nombre de
su autor, Federico Luis Schröder, Gran Maestro de la Gran Logia de
Hamburgo los años 1814 y 1816. Este rito fue creado especialmente
para terminar con el caos ritualístico existente en 1800.
Lamentablemente, pese a su sencilla simplicidad y belleza, es muy
poco practicado hoy en día.
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Capítulo 1
Establecimiento y desarrollo de la masonería en España


1 Orígenes y primer
desarrollo

El año de 1729 se establece la primera
Logia continental en Madrid, la French Armas, es la primera de la
que se dispone de fuentes fidedignas pues, aunque se habla de
logias anteriores no se tiene constancia cierta de las mismas.
Entre 1734 y 1767 esta logia fue mas conocida como la Matritense.
El Duque de Wharton fue clave en su fundación[1].  En esta Logia se encontrará acomodo una
buena parte de la minoría ilustrada, aristocrática e intelectual de
la época.

 

En 1740, siguiendo los dictados del
Papa Clemente XII en su bula “In eminente Apostolatus
specula”, comienza la persecución de la masonería en diversos
países Europeos y España, Católica como era, no fue la excepción.
Se puede afirmar, sin errores, que salvo ciertos periodos
coincidentes con la Republica y hasta la democracia actual, la
masonería no tuvo un discurrir tranquilo en España.

 

Entre 1750 y 1751, el trabajo de la
Inquisición se hace muy patente y el propio Rey de España (Fernando
VI) la prohíbe taxativamente.

 

Durante la ocupación Napoleónica, la
masonería tiene un breve respiro, pero con matices; pues al igual
que en Francia, Napoleón permite su existencia pero manteniéndolas
bajo su control y vigilancia; podemos afirmar que no se prohíben
pero se controla con lupa todo lo que pasa en el interior de las
Logias y los masones sospechosos de sedición son encarcelados sin
piedad.

 

El año de 1820, tras la liberación del
yugo Napoleónico, el gobierno nacido del proceso libera a todos los
masones y permite el trabajo sin atadura de ninguna clase.  Lo
mismo sucede en 1854 durante el poder del General Baldomero
Espartero, pues este era masón iniciado en América y permite
trabajar ala masonería española con total libertad. Entre los años
de 1820 a 1854 la masonería había sido perseguida y  muchos
masones condenados a muerte.

 

Se repite nuevamente el caso anterior,
entre los años posteriores al gobierno militar (1856) y la
expulsión de la Reina Isabel II en 1868, instaurándose la
Republica, la masonería vuelve a conocer la persecución de sus
miembros y la prohibición de sus trabajos. La  Masonería no
solo era permitida en la República, sino que también era tenida en
cuenta. En el mes de octubre de 1868, el Supremo Consejo presentó
al Gobierno provisional un programa legislativo de inspiración
masónica, formado por catorce proposiciones, que entre otras
reformas incluía las siguientes: libertad de cultos, supresión de
las órdenes religiosas, secularización de los cementerios, sujeción
del clero al servicio militar, matrimonio civil, etc. Este programa
mereció ser atendido por aquel Gobierno.

 

La masonería vive un periodo tranquilo. Durante los años 1885 –
1931 la Reina-Regente Dña. Maria Cristina de Hausburgo y D. Alfonso
XIII de Borbón permiten trabajar la masonería española en una
ambigüedad legal dado que  no es  legalizada.

 

2. La segunda República

En 1931 se proclama la Segunda República española y  la
masonería alcanza su mayor esplendor: Es legalizada y pasa a ser
muy considerada por la mayoría de las instituciones gubernamentales
.

 La relación de masones prestigiosos en este periodo de la
historia de España es abultadísima. No debemos olvidar que de los
470 diputados de la Cortes Constituyentes de la República, 183 eran
masones y eso teniendo en cuenta que se supone que el número total
de masones en España no  superaba los 5.000 miembros.

 

 Nombres ilustres de la política española de aquellos años
 y masones son  : Diego Martínez Barrio, Alejandro
Lerroux, Fernando de los Ríos, Casares Quiroga, Largo Caballero,
Manuel Azaña, Marcelino Domingo, Nicolau d’Olwer, Abad Conde, Luis
Jiménez de Asúa, Emiliano Iglesias, Ricardo Samper, Álvarez del
Vayo, Pedro Rico, Belarmino Tomás, Luis Araquistáin, Llopis,
Domingo Barnés, Portela Valladares.

 

En Madrid se reúne en el segundo trimestre de 1931 la Asamblea
General de la Gran Logia de España, en la que se fragua
una importantísima declaración de Principios que podríamos asimilar
a una PreConstitución Española que habría de otorgarse la II
Republica. En ella se mencionaba la Ley de divorcio, el matrimonio
civil, la legitimación de los hijos naturales, la separación de la
Iglesia y el estado, la trasmisión de propiedades, etc. Sin
embargos los acontecimientos posteriores con el triunfo del General
Franco en la Guerra Civil Española darían al traste con esta
avanzada  Constitución y acabaría también con la libertad de
los masones durante 40 largos años..y con la libertad de todos los
españoles.

 

3 La época Franquista

El triunfo del General Franco en la guerra civil española el año
1939 acaba con todas las libertades democráticas en el país y, por
supuesto , la libertad de asociación de la masonería no fue una
excepción.

 

Las persecuciones del régimen franquista, encarcelamientos,
fusilamientos y el exilio por los que tuvieron la suerte de poder
escapar, marcaron el fin de la Institución en el país, durante un
largo tiempo que no termino hasta la vuelta de la democracia,
cuando por fin fue de nuevo permitida y luego legalizada.

 

La masonería no solo es prohibida sino que es usada como enemiga
del pueblo, al igual que el comunismo y los judíos, formando el
contubernio o conspiración Judeo-masónica cuyo fin era acabar con
el régimen y todo lo bueno que este traía. Para ello no se escatimo
en nada: miles de españoles fueron declarados masones y condenados
a cadenas perpetuas, penas de cárcel muy larga o incluso fusilados,
sus bienes incautados por el Estado…todo esto en cifras con creces
superiores al número real de masones que había en España. Se supone
que fueron acusados unos 30.000 españoles cuando solo existían unos
3000 a 5000 masones en todo el territorio.

Sin embargo, el mayor daño causado a la masonería no fue este,
sino todo lo que se dijo que era. La Iglesia, afín al régimen
franquista, no perdió la oportunidad de perseguir a su enemigo una
y mil veces declarado por bulas papales. Fuimos así declarados
enemigos del régimen, de la Iglesia, acusados de cualquiera crimen
inimaginable, tachados de satánicos, de adorar a Baphomet, de
asesinar niños en misas negras..y unlargo etc que incluso hoy, tras
mas de 30 años de democracia siguen a pasar factura y muchos
españoles creen cierto.[2]

 

El 15 de Septiembre de 1936 se da a conocer el primer decreto
contra la masonería española y otras asociaciones; en su primer
articulo se puede leer:

 

La Franc-masonería y otras asociaciones clandestinas son
declaradas contrarias a la ley. Todo activista que permanezca en
ellas después de la publicación de esta ley será considerado como
crimen de rebelión

 

El 1 de marzo de 1940 se promulga otra ley de similares
características pero mucho más fuerte en la que se asocia Masonería
con comunismo. Esta ley profundiza en la estructura de la masonería
y delimita hasta que punto es grave el delito de pertenencia en
virtud del grado masónico que se tenga, siendo mayor el delito
cuanto mayor sea el grado.

 

Como resultado de todo esto la Masonería desapareció de España.
En este periodo los masones en el exilio recibieron ayuda y
protección de sus hermanos y participaron en los trabajos de las
Logias de los países que les dieron asilo. En muchos casos tuvieron
la oportunidad de ingresar en Logias regulares en cada uno de esos
países y ello finalmente  influyó de forma favorable llegado
el  momento de reemprender actividades masónicas en
España.

 

4 La democracia

En el año de 1975 se produce la muerte del General Franco y la
subida al poder del estado, como Rey de España de Su Majestad Don
Juan Carlos I, se conforma un gobierno de transición que trabaja en
busca de unas elecciones y una Constitución. El año 1979 se
producen las primeras lecciones generales democráticas en España,
que son ganadas por la Unión de Centro Democrático que lidera D.
Adolfo Suárez. Se consolida el proceso iniciado de 
democratización del régimen franquista tras la muerte del Dictador
y en 1978 se aprueba la Constitución democrática del Estado Español
en una de las mayores participaciones democrática que se conoce,
pues hubo más de un 78% de participación. Asi mismo, la
ratificación dio una base segura a la nueva constitución ya que fue
aceptada por un el respaldo del 94,2% de los votantes.  A su
amparo las actividades franc-masónicas dejan de ser ilegales.

 

A partir de este momento, unas pocas Logias pudieron
reconstituirse, y otras, con la ayuda de la Gran Logia Nacional
Francesa, se fundaron cerca de la frontera para aceptar nuevos
miembros españoles.

 

Sin embargo, el proceso de legalización no llegaría hasta 10
de  Mayo de 1979 con un fallo de la Audiencia Nacional que
legaliza la Masonería en España, fallo que fue posteriormente
ratificado por el Tribunal Supremo el 3 de Julio del mismo año ante
la negativa de Interior de inscribir la masonería en el resgitro de
asociaciones. A partir de dicho momento, podemos afirmar que la
masonería vuelve a ser libre y legal en España…esperemos que por
muchos años.

 

 Desde su fundación en 1981, la Gran Logia de España ha
sido dirigida por los siguientes Grandes Maestros:

 


	Luis Salat Gussils: 1981-1994

	Tomás Sarobe Piñeiro: 1994-2002

	Josep Corominas i Busqueta: 2002-2006 (diputado del PSOE)

	José Carretero Doménech: 2006-2010

	Oscar de Alfonso Ortega: 2010 -








[1] Según Nicolás Díaz y Pérez, opinión
no íntegramente coincidente con otros destacados investigadores,
Felipe de Warthon había sido comisionado para inaugurar los
trabajos masónicos en España.




[2] Algunos historiadores creen que este
odio tan visceral del régimen se debe a que el dictador Franco
intentó entrar en la Masonería por dos ocasiones y fue rechazado.
Sin embargo no existe constancia de sus peticiones de ingreso, por
lo que este punto no es demostrable














Capítulo 2
Vida y obra de masones ilustres españoles


Escribir aquí la vida y obra de los masones ilustres de España
nos daría para más de un libro con toda seguridad, Aquellos que
quieran conocer muchos detalles y saber sus nombres pueden
consultarlo en la propia web de la Gran Logia de España (http://www.gle.org/ilustresesp.htm)
pues está abierto a todo el público, con todo, pondré aquí algunas
reseñas de aquellos que son mas conocidos y por orden
alfabético.

 

Blasco Ibáñez, Vicente (1867-1928): Escritor
valenciano, que tras estudiar Derecho se dedicó al periodismo.
Dirigió el diario republicano El Pueblo y fue elegido hasta seis
veces consecutivas como diputado por los republicanos. Doctor
Honoris Causa por la Universidad de Washington, como novelista
cobra gran fama por sus obras costumbristas (Arroz y tartana, La
barraca, Entre Naranjos, Cañas y Barro) en las que se advierte la
reminiscencia naturalista de Zola. Otras obras de mayor impronta
política y social son La catedral, La Bodega, La Horda, y las
reconocidas La Araña Negra y Los Cuatro jinetes de la Apocalipsis.
La vuelta al mundo de un novelista es otra conocida novela de
viajes de este afamado escritor.

 

Castelar y Ripoll, Emilio (1832-99): Político
de famosa oratoria, fue la cabeza del sector posibilista
republicano. Catedrático de Historia de España de la Universidad
Central de Madrid, dirigió el periódico La Democracia. Tras la
revolución de 1868 fue ministro de Estado, aboliendo en su mandato
la esclavitud en Puerto Rico, asumiendo poco después la presidencia
de la I República hasta su caída. Fue también novelista.

 

Espartero, Baldomero (1793-1879): Participó
como militar en la Guerra de la Independencia , la campaña de
América y las guerras carlistas. Fue senador y regente hasta la
coronación de Isabel II, siendo posteriormente nombrado Presidente
del Consejo de Ministros.

 

Espronceda y Delgado, José de (1808-42): Poeta
y escritor romántico, toda su vida y poesía se presenta como
símbolo del ansia de libertad y del inconformismo romántico. Muy
joven se unió a la Masonería y a la sociedad secreta "los
numantinos", lo que le costó ser detenido y encerrado para tener
que exiliarse en Lisboa, Londres y París, donde entra en contacto
con los movimientos románticos. Su poema más famoso es La canción
del Pirata, aunque se reconoce como obra más ambiciosa su novela El
Diablo Mundo (1840).

 

Franco Bahamonde, Ramón (1896-1938): Piloto
militar y político, estuvo implicado en la asonada antimonárquica
del aeródromo de Cuatro Vientos previa al advenimiento de la II
República. Se hizo conocido por su travesía aérea trasatlántica en
siete etapas en 1926. Fue Director General de Aviación durante la
II República, además de Diputado por Barcelona y agregado aéreo en
la Embajada de España en Washington. Falleció en un misterioso
accidente de aviación.

 

Gómez de la Serna, Ramón (1888-1963): Escritor,
gran introductor del vanguardismo literario, aportó la Greguería,
aportación de su invención que se reduce a de una divertida y sutil
asociación de ideas. Sus principales obras son Greguerías y Flor de
Greguerías, además de sus novelas El torero Caracho y Seis falsas
novelas, y las biografías de Azorín, Valle Inclán, Goya y Oscar
Wilde.

 

Machado Ruiz, Antonio (1875-1939): Poeta.
Educado en la Institución Libre de Enseñanza, fue Catedrático de
Enseñanza Media. Fue miembro de la Real Academia de la Lengua. Se
le considera el autor lírico de la generación del 98 por
excelencia. Sus principales obras son Soledades, Campos de Castilla
y Nuevas canciones. Su filosofía vital puede encontrarse en el
Cancionero Apócrifo, cuyo personaje central es Juan de Mairena.
Murió en el exilio en Colliure (Francia).

 

Monturiol i Estarriol, Narcís (1819-85):
Inventor del Ictíneo, uno de los precursores del submarino. Fue
diputado durante la I República y director de la Fábrica de Moneda
y Timbre.

 

Nuñez de Prado y Susbielas, Miguel (-, 1936):
Militar, fue responsable de la fuerza aérea española durante la II
República. Fundador de la UMRA (Unión Militar Republicana
Antifascista), fue fusilado por las tropas franquistas.

 

Ortega y Gasset, José (1883-1955): Doctor en
Filosofía y Catedrático de Metafísica de la Universidad de Madrid.
Fundador de la Editorial Espasa Calpe y de la Revista de Occidente,
como periodista colaboró en los diarios mas vanguardistas de la
época. Fue también Diputado durante la II República y fundó junto
Marañón y Pérez de Ayala la intelectual "Agrupación al Servicio de
la República". Sus obras más importantes son España invertebrada,
El tema de nuestro tiempo y Vieja y nueva política.

 

Pí i Margall, Francesc (1824-1901): Periodista,
ensayista y político fundador del Partido Republicano Federal. Fue
Ministro de la Gobernación y Presidente de la I República. Fue
estudioso de Hegel y Proudhon, cuyos planteamientos intento incluir
en su ideario político.

 

Ramón y Cajal, Santiago(1852-1934): Médico
histólogo fue catedrático de Histología en las Universidades de
Barcelona y Madrid, fundador del Instituto de Investigaciones
Biológicas y miembro de la Real Academia de las Ciencias. Realizó
investigaciones de anatomía, embriología y las causas del cólera.
Recibió el Nobel de Medicina junto con Golgi por sus estudios sobre
la morfología y las conexiones de las células nerviosas. No se
conoce su entrada en el campo de la Literatura, donde fue autor de
varias novelas y un ávido lector de sus contemporáneos, lo que le
da el perfil de médico humanista de la época.

 

Sagasta, Práxedes Mateo (1825-1903): Ingeniero
de Caminos y Catedrático de su especialidad en la Universidad
Central de Madrid se afilió al Partido Progresista, organización
por la que fue Diputado. Fue Ministro de la Gobernación y de Estado
durante la I República. Durante la restauración fundó el Partido
Fusionista y acordó el pacto con Cánovas el turno pacífico de
gobernación del Estado, por lo que fue en cinco ocasiones
Presidente del Gobierno español. Reintrodujo el sufragio universal.
Simbólico Paz, fue Gran Maestro del GOE y Gran Comendador del
S.C.º33.

 

Urquijo, Mariano Luis de (Conde de Urquijo)
(1768-1817): Político. Perseguido por la Inquisición por
traducir a Voltaire. Perteneció al Consejo de Estado del también
masón Conde de Aranda, Embajador en Londres, fue Secretario de
Estado con Godoy y con José Bonaparte. Introdujo la vacuna en
España, intentó suprimir la Inquisición y la trata de negros en las
colonias

 

Zurbano, Martín (1788-1845): Militar liberal
seguidor de Espartero. Murió fusilado por su levantamiento liberal
en Logroño. Influyo en su juventud en el logroñés Práxedes Mateo
Sagasta










Capítulo 3
Masones ilustres gallegos


Como gallego que soy, no puedo dejar rematado este pequeño
trabajo sin hablar de algunos ilustres gallegos que, además,
también fueron masones.

 

1. Curros Enriquez,
Manuel (1851-1908): Poeta y
periodista. Fue uno de los grandes propulsores de las letras
gallegas. De ideas librepensadoras y federalistas, fue perseguido a
causa de sus publicaciones por la iglesia católica.

Nació en la casa número 14 de la calle de San Roque de Celanova,
era hijo del escriba Xosé María de Curros Vázquez y de Petra
Enríquez. Muy joven, Curros se fue a Madrid, a la casa de su
hermano Ricardo, donde hizo el bachillerato y empezó a estudiar
Derecho. Ingresa como escriba en el Concejo de Madrid y visita los
círculos literarios con la intención de hacer allí carrera
literaria. Participa en la revolución del 68, a partir de la cual
se acogerá a una ideología republicano-progresista, y en la
proclamación y derrumbe de la Primera República. Se casó en 1873
con Modesta Luisa Polonia Vázquez Rodríguez.

 

Entre diciembre de 1875 y febrero de 1876 escribe las Cartas del
norte, crónicas de la tercera guerra carlista publicadas como
corresponsal del periódico El Imparcial. En 1877 gana un certamen
poético en Orense con el poema A Virxe do Cristal. Esta victoria lo
determinó como poeta gallego. Curros se establece en Orense y
trabaja en la Intervención de la Administración Económica.

 

 En 1880 publica Aires da miña terra. Por motivo de ese
texto, el obispo de Orense publicó un edicto condenando el libro de
Curros por contener proposiciones heréticas, blasfemas y
escandalosas. El juzgado ordenó el secuestro de los ejemplares en
poder del editor, los moldes fueron destruidos, y Curros fue
procesado por delito contra el libre ejercicio de la religión. Fue
condenado en Orense y absuelto en La Coruña.

 

En 1894 decide emigrar a América. En La Habana dirige un
periódico, La Tierra Gallega, y cuando se suspende su publicación
ingresa en la redacción de El diario de las Familias y después en
la del Diario de la Marina. Acogido con entusiasmo en su llegada,
acabó incomodándose con la mayoría de sus paisanos. En 1904 viaja
La Coruña, donde fue obsequiado por los regionalistas. De vuelta en
La Habana, retoma sus actividades en el Diario de la Marina. Tras
su muerte, sus restos fueron embarcados para Galicia y su cuerpo
enterrado en el cementerio Coruñes a pesar de la oposición
religiosa por ser masón reconocido.

 

2, Manuel Lugris 
Freire(1863-1940): fue un escritor y
activista galleguista, director o cofundador, entre otras muchas,
de la Escuela Regional de Declamación, de la Real Academia Gallega
y de las Irmandades da Fala.

Al terminar los estudios primarios, se vio obligado a estudiar
para escribano en el ayuntamiento de Oleiros, hasta dónde iba
andando desde su casa en Soñeiro, una parroquia de Sada, pues su
familia pasaba por muchos aprietos. En esa época escribe «Nociones
generales de mitología».

 

 Emigró a Cuba a los veinte años, donde trabajó como
contable en la firma Otamendi Amiel, formó parte del Centro Gallego
desde 1884 y fue el director (y fundador) del primer periódico
americano redactado íntegramente en lengua gallega A gaita galega
(1885-1889). Fue también vocal de la junta directiva del Centro
Gallego de La Habana. En Cuba publicó «Soidades» (poesías
prologadas por Curros Enríquez), la novela corta «O penedo do
crime» y «A costureira da aldea», obra de teatro costumbrista que
también se representó. Escribió también la obra «De Galicia a
Lavapiés», en respuesta la una obra que pretendía ridiculizar los
gallegos.

 

Volvió a Galicia en 1896 acompañado de la cubana de ascendencia
española Concepción Orta Iglesias, se instaló en La Coruña y
continuó su labor literaria, mientras que seguía trabajando como
contable. Se relacionó con los regionalistas coruñeses, tomando
parte en todas las actividades galleguistas del momento, como la
Cova Céltica, junto con Murguía, Pondal y otros. En 1897 entró en
la directiva de la Liga Gallega da Cruña, presidida por Salvador
Golpe, como secretario.

 

En 1898 nació su hija Socorro y murió su mujer, lo que le causó
una fuerte depresión. En 1901 publicó «Noitebras», libro de poemas
en la que mezcla pesimismo personal y composiciones de intención
social y mítica. Al año siguiente se casó con Purificación González
Varela, hermana del pintor y escritor regionalista Urbano González,
con la que tendría cinco hijos.

Pujó por la creación de la Escuela Regional de Declamación
(1903), que fundó con Galo Salinas, de la que fue presidente. Tuvo
como especial preocupación la de suministrar textos a la nueva
entidad, con un gran afán en retirar a la literatura gallega del
costumbrismo predominante. Todos sus textos tienen una fuerte carga
reivindicativa.: «A Ponte» (1903), «Minia» (1904) y «Mareiras»
(1904). Lugrís Freire fue el primer autor teatral gallego en
utilizar la prosa. Es también el máximo representante del teatro
social o de tesis.

 

En 1904 participó en la fundación de la Asociación de la Prensa
de La Coruña y en 1906 de la Real Academia Gallega. Lugrís Freire
fue también el primero en utilizar el gallego en un mitin: fue el 6
de octubre de 1907 en Betanzos, en un acto del sindicato
Solidaridad Gallega, del que también había sido fundador.

 

En 1916 participó en la creación de la Irmandade da Fala de La
Coruña. En 1919, como suplemento del periódico El Noroeste, publicó
«Versos de loita», pero su mejor libro poético fue «Ardencias»
(1927), que está dedicado a la juventud gallega.

 

En 1922 publicó una «Gramática do idioma galego», seguidora de
la Gramática de Saco y Arce, pero la primera en gallego, y al año
siguiente ingresó como socio correspondiente en el Seminario de
Estudos Galegos con un discurso sobre Pondal. El 5 de mayo de 1924
fue nombrado hijo predilecto de Sada.

 

En 1930 participó en la elaboración del programa del Partido
Autonomista Republicano Agrario para la campaña electoral y en la
constitución de la Federación Republicana Gallega.

 

El 28 de abril de 1934 fue nombrado presidente de la Real
Academia Gallega, pero renunció el 20 de agosto del año siguiente
por problemas de salud. Poco antes había participado como orador en
el acto de inauguración del monumento a Curros Enríquez en La
Coruña, junto del presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora.
También fue nombrado socio de mérito del Instituto Histórico do
Minho, de Viana do Castelo (Portugal).

 

Lugrís Freire murió en La Coruña al año de finalizar la Guerra
Civil, en medio de la persecución de la actividad galleguista .Está
enterrado en el cementerio de San Amaro.

 

3Casares Quiroga,
Santiago (1884-1950): Fue un
político galleguista y abogado español. Líder y fundador de la
Organización Republicana Gallega Autónoma (ORGA), participó en el
Pacto de San Sebastián (1930), una plataforma integrada por los
principales partidos de la oposición republicana para propiciar la
caída de la monarquía de Alfonso XIII.

 

Con la proclamación de la República fue nombrado Ministro de
Marina en el gobierno provisional y más tarde de Gobernación.
Elegido diputado en las Cortes Constituyentes por la ORGA, siguió
siendo Ministro de Gobernación durante el bienio
socialista-republicano (1931-1933) presidido por Manuel Azaña, del
que Casares era amigo personal.

 

Elegido diputado de nuevo en 1933, en 1934 une su partido
(renombrado Partido Republicano Gallego en 1932) con el de Azaña y
otras fuerzas para crear Izquierda Republicana, partido que se
integraría en el Frente Popular. Casares Quiroga renovó su acta de
diputado en las elecciones de febrero de 1936 y fue nombrado
Ministro de Obras Públicas. Tras el acceso de Azaña a la
presidencia de la República, Casares Quiroga fue nombrado
Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de la Guerra (mayo
de 1936). Como presidente, organizó el referéndum sobre el Estatuto
de Autonomía de Galicia (el tercero propuesto durante la República
tras los de Cataluña y el País Vasco), el cual fue aprobado el 28
de junio de 1936.

 

Seguía siendo Presidente del Consejo de Ministros cuando se
produjo la sublevación militar del 17 de julio de 1936, que
desembocaría en la Guerra Civil Española. Incapaz de hacer frente a
la sublevación, dimitió y fue sustituido por Martínez Barrio, al
frente de un gobierno que no llegó a tomar posesión, y por José
Giral definitivamente.

 

No ocupó ningún cargo más durante la Guerra Civil, marchando a
Francia junto con Azaña y Martínez Barrio tras la caída de
Cataluña. Murió en el exilio en Francia el año de 1950.
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